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lemne donde proffSíTf>s .v alnm 

ñrís r<»cibikr«n el' emh¡»raaéH-

grsd» . 

Ofició la rrii»>u el stfiorL-i 

Ghíc»*. párrfico de • sta ciiiflad, 

y dpspnéH en pláiicHHí.iii-ili«. v 

elocut-nte «xh<.rió » IHH a únír 

n«s u que j^ruf-ricrx'ti !« vi |_ 

tud, 1H' o«rid«(1; fiiiidánd<>nn 

en el ani ' r a Or^^LH, » ¡H !yle-

si», a )M Pat r ia y « Mi' Str» p.i-

I r c a hi Viiíit-n d"<iá'iMc. 

Te*a¡in»do el ¡ICÍJ !•• lig^oíif»^ 

el 9» ft tr Ln. < hif-H, fv f.f-Korf» 

de ' cio1 ai'í» V r''preí-n'^"t''.it.H-> dt< 

GKI^Í'^'E NUEVA MH..saí«ii al 

cnnried <r. dwndn fuí̂  si'i'vklo mi 

• X p l é KÍido deMür\ u n o . hit'riilo 

U'mn de monm neos tíva í iera 

ditble» la pmpicsa í t í v r ín t i í a 

por niiestrÁ puhlic c ó ' . 

AgTHdfCetiios viv../rj .ntt» Ui 

diatiDción dw que fuifvii.s ot»j j -

ti». 
Los DUBNDES 

GENTE NUEVA 

No se devuelven loa origi­

nales ni se manlifuie ro 

rrespon'lencin. at-crca do 

los rec biíJ.'.s. 

R'APTD 'M. 
A 

.«Todo e«H perdido cuando los mal-
, , . vedOB Blrvci» rie elcmplo, y lo» hom­

bría de bien slrvín de escarní",» 

PiTÁao»A$ 

Para la bu^na ndmitii.«tr.''ción fie j is-
ficia y -3bÍH (̂ i'•p(•̂ i'̂ n de 1"S U'biO>, 
reqiiié 'nse hombres c1«- c ion, de rec­
to senti'1", culiiira y buena vulnnta I. 
Sí; hombres qui; • n-̂ eñen (.011 los bueno 

j fje'iplos de sus ob^as; que la vifl'! no 
j es -̂ ueño como dijo el pO"ta .., sino 
t amarjiH re.iiida I, a tiv^d id, y ILIC'IH. 
j Por tanto: cu; ndo la libertad, la ju ti-
' tia y la adm ni^rtacirtn pública se bn-

S'-n sol m n'e en 'a ro'iveii¡r;ncia in-
div du.il, rtísi!!ta-án repu.n-t">us cgois-
m s; g'̂ 'ne adores re cividia^ é insi­
dias; i 1; oiiip-it hle; con to io lo noble y 
patoó Ci), pciri.iie rtmu ven ei jnHrri-
do mb ente á?. clivrsas y • nconirad is 
p si'in» s, que ahog :n o di'icn t^ii no^i-
lisirno> '•e tirnie tos y útiles inic aiiv- s 
que t enden a' fo'nan'o y pio%|veridtd 
de los pueb os. 

^o'o vive ' b en en ese medio me'lti-
co, los im léciles y lo- eg > stns; la hon-
tadi'z. la caball-rusidad y demis ciali-
d ules buena .su^'len pasa- desaperri-
bid is para U mayoría de 1 s ge tes. Rn 
ca iibi^', st- tit-nen ni'jy en cueiit.^ injus-
tanitír-te. las d b'üdHilfs o ni^'inen os dá 
fl 'quíza D .ci biéri Ta ne: "PACH tri m-
f >r en la vi l.i, hay qn^ saber t.-ner pa-
li-n i I, fa-;tidiarse, desh oer y volv ;• a 
hacer, volv r a empe/ar y con'muar, 

8in que e' flujo de. la cólera o el impulr-
so d i la imaginación vengan a parar o 
a desviar el esfuerzo cotidiano " 

Berjá. 
ANTONIO IBARRÁ GARCÍA 

"•W^^^^^tf^»* 

Comunicamos n ri'ieslros cola-
bi\ra {ores expontáneot qti" a 
tniin trahnjn qw hondailosa-
mente envíen a esta re iaccón 
S" asianará u 1 mi ñero de or­
den a Un de obsenn/r rigurosa­
mente un turno dj publicación; 
c relaven /o, c-imo es natural . 
de est turno a nqnellos que 
for su índo'e s an de c^'mp eta 
actua'idad. Nlnoún 'rabajo fr-
mado onS"ud6nim'> se. adm ti­
ra Sí no consta a la redacción 

el numbre iJfl autor. 

iMnMi S2'los !i2 Ciü2liü? 
N o dudéis, que los más baratos 

y m c i o r c s los vende . 

jánlfitsis SáiehiZ C9n}rer<&s 
Con u t i r jreoiot y OB conr nosrei» 

loda la correspondencia, 

excluyendo Ui administra 

t.rva dirijrise ni (lir c<OT 

de GESTK NOE\^A,Ra­

za de la L h'V'ad 

Ufa de Damasco, el cual nombm Gobernad r de 
la península á Ocba (años 7<54 al 74i ) cuya lle­
gada fi lé la aparición de un genio benéfico. ̂ >c 
dedicó á org<ínizar de nuevo la adoi lnisfración; 
estableció tribunales inriependienies de los cau­
di l los militares, que juzgasen los cibiisos de los 
jefes y castigaran los crímenes; estableció juece-* 
y poi ' todas partes reinó la inoralidcid organizó 
part idas (!e seguridad pública pa'a pe rsegu i rá 
ios ladrones que infcstnbaii los c i ninoí); cst . ib l* 
ció escuelas, mandó construir iiiezquirris y formó 
lina estadística de los pueblos eri la. qu ; a 'arp­
een los nombres de Me tina B^rghe (corrufici HI 
de V i rg i ) , Adrax (corru >ción d ; AbJir- i ) y Del^i 
ya , cuya et imología es físígión de los vine ¡M Í . y 
véase como surgen los IMK'VOS nombies de e.- •-
localidades; y como recibe FSerja por p i in ie in v /, 
el. t i tulo de C iudad, puesto que rmdina en á ' i b ; 
tiene este signi f icado 

En Medina B¿rg!ie se estableció u i o 'íe los 
tribunales y esto Oió. impo l'-mcia exlreina á la 
local idad, aumen ada con la construcción de un 
fortíslmo cast i l lo; en cambio Acl-tix f IP C'isi des­
poblada, por los pel igros que corrían sus mora 
dores de los ataques de los piratas africanos ' 
Delaya, fué favorecida con la creación de un 
mirr.tar (mczqii i la ó parroquia) 

Ocba, después d i otros trabajos, tisurió 
en 742 

A partir de este t iempo ya es rclí i t íváii ieute 
fáci l seguir la historia de Berja. 

L o s autores árabes la citan con frecuencia, 

• O 

Aln iaccar i , en el tomo 1 ' d e su obra pág. 95 
dice' «que en fJerja estaba.el.paraíso y q u j sal r 
de ella era ir al in f la rno j . La l lama Bzscha qtie 
sgi i i f i . -a en árabe la ,díi aspecto r i sueñ j y \\ÍT-
m >so y dá noticias de minas de plomo en sus 
cercünfas ; , 

E l Idrisi relata «que era máa con^iderabIc 
qu3 D ilías y que pojeía mercados, fábricas y 
campos i ul l ivados». 

1 n A i j d thb celebra en extremo á B í r j a 
describiéndola de una m.inera m.iy p.iéfica; la 
llarn.i si t io risueño para el placer de la viat 1 y 
lazó de seduce óa para el pensam c ito nube fe­
cundante, Darain .le preciosos aromas (nombre 
de uT puerto de la Arabi 1 en el go l fo Pé rsxo 
por donde se h.icía gran comercio de arom is) 
c.im(.o rico h i re in segnro, hermosura manifiesta 
yo.:ultr i» Celebra sus pairas cargadas de uvas, 
que trepando á los alnieces y álamos adr>rna-
b III lars cop.-is de estos árboles con los collares 
de pe.'l.is de sus racimos; sus vergeles que son­
reían c o n - a s flores; su terreno hundido por la 
p.irfe del Negd y levanlad'» por la del Oaiiz; sus 
fuentes dulces y cr¡st<ilinás como la de Sala la 
(nombre de una fuente del Paraíso del Koran) 
las corrientes argentmas de sus arroyos; las ca­
sas derramadrts por sus l lanuras, por donde, 
corrían presurosas las ccibalgciduras de los céfi­
ros, sin quejfirse por la estrechura de los pasos, 
ni por las revelaeione-i de las golondr inas (aves 
meiisageras del amor) ni por el tropel de sus 
visitadores Pondera sus aguas, sus c j l l ados . 
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